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    I. Introducción


    Ante todo, convendrá delimitar el ámbito conceptual que se va a tener en cuenta, al tratar del tema de «lo Europeo», de la «Edad Media», del «judaísmo» y del «islam». Porque si más o menos están claros los dos últimos términos, el de «judaísmo» e «islam», no lo son tanto los primeros, los de «Europa» y «Edad Media».


    «Europa», «europeo», «Occidente» y «Occidental»


    Respecto a «Europa» y «Europeo» no se va a entrar en la discusión sobre el origen y esencia de tales ideas o realidades, por no ser éste el lugar. Simplemente, cuando nos refiramos a estos dos conceptos aludiremos, en primer lugar, a aquello que hoy día se entiende habitual y comúnmente por tal, sólo que retrotrayéndolo, imaginariamente, a una época, como es la de la Edad Media, en la que todavía no existía tal concepto con la acepción que hoy tiene. Y, en segundo lugar, a ese conjunto de pueblos, naciones, maneras de ser que se han ido uniendo con el tiempo en una cultura similar, en un comportamiento común, como muy bien ha mostrado Rémi Brague con respecto a la romanidad (Brague, 1995, p. 21-33), en una actitud parecida ante la vida, con unos ideales y metas a conseguir, con unas experiencias históricas vividas conjuntamente, aunque con frecuencia de forma separada y aun hostil entre los pueblos y grupos sociales que componen lo que se llamaba y llama «Europa». Lo cierto es que la cultura y modo de ser europeos se diferencian claramente de otras formas de vida, como pueden ser la oriental, la africana y otras muchas más que han surgido a través de la historia o que son sincrónicas en los momentos actuales. En este sentido, cabría hablar de «Occidente», en lugar de «Europa», a toda la zona geográfica situada al Oeste de nuestro continente, identificada con la cultura de Europa. Y, así mismo, se puede hablar de «Occidental» y de «Europeo» a todo ese estilo de vida que ha impregnado culturas y zonas que sin ser geográficamente occidentales, sin embargo han adoptado formas de comportamiento europeas, en su totalidad o en parte, como pueden ser ciertas manifestaciones tecnológicas, de costumbres y de hábitos asumidos por Japón, China, Africa. En consecuencia, Europeo y Occidental pueden coincidir, al menos parcialmente, a la hora de buscar las raíces semitas de su ser que ahora vamos a indagar.


    Ahora bien, a la hora de señalar esas raíces, o lo que es lo mismo al origen, fundamento y esencia de ese concepto o realidad cultural llamada «Europa», suele apuntarse casi en exclusiva a Grecia, Roma y al cristianismo. El culto a la razón, a la ciencia y a la técnica que han dado lugar al progreso inusitado que hoy estamos viendo y disfrutando, la organización social, política y económica racionalizadas con que estamos gobernados, la moral racional y socrática que rige o pretende regir nuestras conductas, el derecho que organiza nuestra convivencia, se sienten orgullosamente deudores, en exclusiva, de aquella Grecia y Roma descubridoras de la razón, de la ciencia, del derecho, de una forma de hacer arte y de un estilo de vida que hoy llamamos «civilizado». El llamado «milagro griego», tan hipertrofiado por la historiografía, consiste precisamente, se dice, en haber abandonado el mundo del mito por el de la razón, el de las fábulas y creencias religiosas por el de la ciencia para explicar la vida y el mundo. Y eso es lo que se dice que ha hecho la cultura europea y occidental: abandonar las leyendas y figuraciones imaginarias y aferrarse al dato, a lo experimental, a lo científico, lógico y racional. Y con ese espíritu y convicción, Europa se ha sentido con el derecho absoluto de imponer al resto del planeta sus categorías mentales y su forma de vivir: se ha vivido como la misionera del mundo, la iconoclasta de mitos y la abanderada del progreso racional. Pasa por griega y por occidental la definición de hombre como «animal racional» como si la racionalidad fuese el clímax de la perfección humana que hubiera descubierto Grecia y Roma y heredado directamente y elaborado Europa.


    Pero se olvidan otros elementos que han constituido nuestro ser con tanta o más fuerza que los grecorromanos, cuales son los semitas. Elementos semitas que nos invitan, por un lado, a repensar nuestro ser y nuestro origen y, por otro, a considerar todo lo que de bueno debemos a esa cultura y lo que, por desgracia, hemos dejado de la misma. Porque, sea lo que fuere de la relación del mito del rapto de Europa con el nacimiento del continente que lleva su nombre, lo cierto es que ya allí está prefigurada la mezcla inseparable de lo griego y de lo medio-oriental y semita. Agénor, egipcio aunque de origen griego, se instala en la semita Fenicia donde contrae matrimonio con la natural de aquel país, Telefasa, de cuyo matrimonio nacen Fénix, el epónimo de Fenicia (según otros sería epónimo de «púnicos» porque se habría instalado en el norte de Africa), Cílix, epónimo, a su vez, de Cilicia, del Asia Menor, y Europa que es raptada por Zeus.


    Sea lo que fuere de este mito, lo cierto es que aquella hermosa mujer griega llamada Europa, en la mente primigenia de Grecia, era un ser estrechamente vinculado con lo semita, igual que el ser del continente europeo vamos a ver que se configura sobre la base de Grecia, pero, en primer lugar, a través del conducto semita, judío y musulmán y, en segundo lugar, por las positivas aportaciones semíticas a nuestro acervo cultural. Habrá que hablar, pues, a la hora de señalar nuestras raíces, del fundamento greco-semita de nuestro ser, historia y cultura occidentales. De esta forma, además de ser más fieles a nuestra historia y pasado, nos libraremos del falso muro levantado entre Oriente y Occidente, entre las culturas del Este del Mediterráneo y Norte de Africa y la nuestra, la del continente europeo, con el consiguiente y supuesto saldo a favor nuestro, desprecio de «lo otro» y sentimiento de tener derecho a imponer nuestros valores culturales y civilizatorios a todo el resto del planeta. Lo que se pretende en estas páginas es precisamente poner de relieve que somos tan hijos de Grecia y de Roma como de Bagdad, Jerusalén, El Cairo, Ifriquiyya, Oriente Medio, Córdoba, al-Andalus y Sefarad. Más aún: que sin ellos no seríamos lo que somos. Porque, aparte de nuestro orgullo y eurocentrismo (o precisamente por ello) no nos damos cuenta (o no queremos dárnosla) de que somos inmensamente deudores de los demás. Como dice Hichem Djaït hablando de Europa (Djaït, 1990, p. 144): “Pero nunca ninguna otra civilización se dejó penetrar menos conscientemente por influencias externas: no bastan las baratijas chinas, ni el arte negro, ni la influencia de las estampas japonesas sobre el impresionismo, para abogar en defensa de un auténtico sincretismo bajo la bandera del espíritu europeo. Sin duda, la Europa medieval o renacentista tomó prestados más elementos del mundo exterior –islam, China o la Antigüedad– aun cuando esta Europa estaba en contacto menos directo o menos familiar con esos mundos”.


    Y si esta exposición se centra en la Edad Media es porque ahí está precisamente el punto exacto en que el semitismo entra a formar parte de nuestra historia y de nuestro ser europeos, de una manera nueva y con una fuerza especial. Antes de la Edad Media también hubo semitas en Europa y, después de ella, judíos y musulmanes tendrán estrechos contactos con nuestro continente, influyendo poderosamente en muchos aspectos de su cultura. Pero el Medievo ofrece unas perspectivas específicas, entre las cuales está precisamente el que entonces se empiece a hacer el ser de Europa que ahora es. Que por ello llamamos a ese impacto «raíz semítica de lo europeo».


    Y aunque la presente exposición no tenga como objetivo directo el estudio de la esencia de la Edad Media en cuanto tal, sin embargo convendrá hacer algunas consideraciones sobre la misma que vendrán muy a propósito de nuestro objetivo, entre otras cosas, porque será oportuno someter a revisión algunos conceptos vulgares que sobre el Medievo se tienen.


    «Edad Media» y «medieval»


    En efecto, ante todo, la misma idea de «Edad Media» ya es un invento de la historiografía europea que, bien analizado, carece de sentido real (o, al menos, hay que reinterpretarlo) y es solamente aplicable a nuestro entorno occidental de la cultura postromana y cristiana. El primero que usa el nombre de «media tempestas» es el obispo de Aleria, Juan Andrea di Bussi, en 1496, en su edición de Apuleyo, designando así a los siglos anteriores a él. A continuación, los renacentistas y humanistas de los siglos xv y xvi adoptaron este término y otros similares como el de «Intermedia Aetas,» «Medium Aevum» y otros similares para designar al casi milenio que les precedía en el que tuvo lugar un total olvido de una grandeza perdida, la de las letras latinas, a la cual, por fin, se volvía entonces gloriosamente. Lo que quedaba en medio de aquellos dos esplendores era puro oscurantismo, ignorancia, pérdida total del buen gusto. Aquel saco para ellos informe de malas teologías, malas filosofías y pésima latinidad, no merecía más nombre que el de edad «intermedia», «oscura», «ignorante» y mil calificaciones más, todas ellas peyorativas. De este modo y con este mismo espíritu, el teólogo holandés Gilberto Voetius divide en 1644, en su extensa historia de la Iglesia de este modo: un primer período que llama «Antiquitas Ecclesiae» (hasta 500-600), un segundo o «Intermedia aetas» (600-1517), y, finalmente un tercero o «Nova seu recens aetas» (1517 en adelante). Poco después, Cristóbal Keller (1634-1707) extendió esta expresión a la historia universal, dividiéndola en «antiqua» (hasta Constantino), «medii aevi» (hasta la caída de Constantinopla) y «nova» (desde esta caída hasta sus días). Y así continuó la tradición adoptando esta designación la historiografía, con mayores o menores reivindicaciones del valor del Medievo, hasta nuestros días.


    Pero a esta concepción hay que objetar dos cosas. Una, que se trata, en primer lugar, de una división totalmente arbitraria, únicamente aplicable al mundo europeo y de cultura latino-cristiana y, en segundo lugar, con una sola utilidad: la metodológica. Como dice Curtius (Curtius, 1955, p. 41): “Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna son nombres que designan tres épocas de la historia europea, nombres que desde el punto de vista científico son «absurdos», como ha dicho Alfred Dove, pero que para el intercambio práctico de ideas son indispensables. El concepto que menos sentido tiene es el de Edad Media, creación del humanismo italiano, explicable sólo desde su perspectiva particular”. Y, en consecuencia, Rémi Brague saca la siguiente conclusión (Brague, R., “Elargir le passé, approfondir le présent”, en Le Debat, n. 72, 1992, p. 34): “La Edad Media impone una disciplina intelectual redoblada, puesto que es su nombre mismo el que está suponiendo una historiografía ideológicamente marcada. En este caso, será necesario, pues, comenzar por desplazar los esquemas históricos para discutir hasta la legitimidad del corte que hace surgir una edad como «media», como tiempo de latencia entre dos apogeos. De esta suerte, la Edad Media constituye un punto de observación interesante acerca de lo antiguo y de lo moderno y ayuda a salir abiertamente de su recorte. Y ello es tanto más para el caso de civilizaciones como el islam o judaísmo, en los cuales un período «intermedio», una edad media, no existe”. En efecto: el islam y el judaísmo no tienen esos dos puntos de partida y de llegada como Europa y la latinidad. A ellos dos se les ha incluido en eso que hemos dado los europeos en llamar «Edad Media», por real decreto, cuando ellos, precisamente en esos siglos alcanzaron su máximo esplendor (no como la bárbara Europa latina). Esta aplicación universal del término «Edad Media» no es sino una manifestación más de la prepotencia del eurocentrismo en que estamos sumergidos.


    La segunda objeción es que precisamente, como se ha anunciado y veremos, durante esa época medieval es cuando se fraguó el auténtico ser de Europa y de nuestra cultura. No sólo es cierto lo que dice el medievalista Genicot (Genicot, 1990, p. 21) que “la Edad Media no muere por completo. Llega a los tiempos modernos y contemporáneos una herencia de la cual aún hoy podemos apreciar en nosotros y en torno nuestro todo su valor e importancia”, sino, como dice Gilson, nos constituye en nuestro mismo ser de entonces hasta hoy (Gilson, 1981, p. 704): “Para todo el pensamiento occidental, ignorar su Edad Media es ignorarse a sí mismo. Es poco decir que el siglo xiii está cerca de nosotros, está en nosotros, y no nos desembarazaremos de nuestra historia renegando de ella, del mismo modo que un hombre no se deshace de su vida anterior por el hecho de olvidar su pasado”.


    Y la tercera consideración es que, precisamente ese estar en nosotros la Edad Media, ese habernos conformado como somos durante dicho período, se debe, como veremos, al elemento semita, musulmán y judío.


    Lo «semita». Al-Andalus Sefarad


    Y, antes de concluir esta introducción, es precisa una consideración de importancia. Si, como se va a demostrar y se ha anunciado, lo Europeo hunde sus raíces en lo semita, árabe y judío, además de en lo griego, vamos a ver en seguida que ello se debe a varios focos geográficos, uno de ellos, el más importante, sin duda, el de la Península Ibérica. Si ello es así, ya desde ahora entramos abiertamente en la vieja polémica del retraso y vacío cultural hispánico, desmintiendo categóricamente aquello de Masson de Morvilliers y de cuantos acríticamente le siguieron con su famosa afirmación en la Enciclopedia metódica, en 1782 (artículo de Masson de Morvilliers titulado Géographie Moderne, en Encyclopédie Méthodique, París, 1782, t. I, p. 554-558): “Hoy, Dinamarca, Suecia, Rusia, la misma Polonia, Alemania, Italia, Inglaterra y Francia, todos estos pueblos, enemigos, amigos, rivales, todos arden en una generosa emulación por el progreso de las ciencias y de las artes. Cada uno medita las conquistas que debe compartir con las demás naciones; cada uno de ellos, hasta aquí, ha hecho algún descubrimiento útil que ha recaído en beneficio de la Humanidad. Pero ¿qué se debe a España? Desde hace dos siglos, desde hace cuatro, desde hace seis, ¿qué ha hecho por Europa?”.


    Por fin, respecto al término «raíces semitas», entenderemos por tales, por «semitas», lo relativo al mundo judío y musulmán. Raíz judía será todo aquello que los intelectuales pertenecientes a este grupo aportaron a Europa, ya vivieran en territorio musulmán o cristiano, escribieran en árabe, en hebreo, en latín o en romance. Y por «árabe» habrá que entender lo que el mundo y cultura musulmana aportaron a Europa. Si en algún momento se habla de cultura árabe, será en el sentido de que el islam adoptó las formas de expresión y de pensamiento árabes al hacerse musulmanes los distintos pueblos en que se expandió esta nueva religión. Obviamente que, en rigor, «árabe» y «musulmán» no son lo mismo, pero aquí, hecha esta precisión, se utilizarán indistintamente.


    Se observará, por otro lado, que al hablar de las aportaciones semitas que partieron de la Península Ibérica, nunca se empleará la palabra «España», sino el de al-Andalus para el islam, el de Sefarad para los judíos o el de los diversos reinos cristianos tales como Castilla, Corona de Aragón y otros. Y ello, porque en el Medievo no había un concepto de «España» en cuanto tal, sino de las realidades que se acaban de mencionar. «España» propiamente tal y en su sentido actual sólo empieza a estar vigente y a ser una realidad a partir de la unidad llevada a cabo por los Reyes Católicos.


    Dicho todo lo anterior, sólo queda enunciar brevemente el plan de exposición que se va a seguir. En primer lugar, veremos en el capítulo siguiente, “Consideraciones sobre los modos de ser raíz”, las diversas maneras que hay de ser raíz de algo. A continuación esbozaremos en líneas generales, en el capítulo 3, el tema de “El clima intelectual de Oriente y Occidente en la Edad Media”. En el capítulo 4, “Raíces semitas de lo europeo. Temas generales”, se expondrán aquellos puntos en los que Europa hunde sus raíces en lo semítico; tendrá un tratamiento fundamentalmente teórico y temático, más que histórico. En los capítulos siguientes, a partir del quinto, se abordará el tema de las raíces de una forma más concreta, históricamente, haciendo desfilar a los personajes, obras y escuelas más importantes que hicieron posible los influjos señalados en el capítulo anterior. Por fin, en el capítulo 14, titulado “La compleja entrada del racionalismo científico en Europa”, se expondrán las azarosas vicisitudes por las que tuvo que atravesar uno de los aspectos más importantes del semitismo, el aristotelismo en sus diversas modalidades, para entrar en Europa.

  


  
     

  


  
    II. Consideraciones sobre los modos de ser raíz


    La raíz remota premedieval


    Y, ante todo, conviene distinguir varias maneras de estar presente lo semita en la cultura europea, de ser raíz de nuestro modo de ser. Una es remota, está alejada en el tiempo e incluso va más allá de la Edad Media. Se trata del cristianismo como religión semita predicada en Oriente por un semita, Jesús, en arameo. En ella se contiene una espiritualidad que, insertada en Occidente, ha configurado, sin duda alguna, su forma de ser. Los europeos, confesionalmente cristianos o no, han asumido una moral o vivido unos valores que, en sus raíces, no podemos negar que son semitas. Sin embargo, dos observaciones: sea la primera que, de este semitismo remoto, sólo nos ocuparemos aquí en la medida en que la Edad Media lo elaboró e intelectualizó. La segunda, que de dicho semitismo cristiano queda aún sin responder del todo la pregunta de si lo que se semitizó fue Europa o más bien se occidentalizó lo semita: en primer lugar, el Nuevo Testamento no se conserva en su arameo original sino únicamente en griego, lo cual no solamente supone un simple trasvase lingüístico sino un profundo cambio de mentalidad, dada la diferencia radical que hay entre el griego y las lenguas semitas. Y, en segundo lugar, el contenido actitudinal y de pathos evangélico se vio pronto encasillado en los esquemas legales y casuísticos de un derecho romano y germánico. Esta forma de ser raíz no pertenece a esta exposición por ser anterior al comienzo de la Edad Media y por suponer una problemática muy específica ajena al propósito de estas páginas.


    La lucha contra lo «distinto» conformadora de Europa


    Pero hay otra manera de ser raíz, más centrada en lo que aquí nos interesa: la que podríamos llamar ocasional y externa. Esta es más directa y afecta a la Edad Media; y aunque se trate de una forma de influir coyuntural, no por ello es menos eficaz a la hora de construir el ser de Europa y la conciencia que ella tiene de ese ser. Se trata del hecho de que Europa, a pesar de toda su contradictoria y problemática manera de ser, surgiera impetuosa, agresiva, con conciencia creciente de sí misma y como contradistinta a otras culturas, al luchar con lo que le rodeaba y estimaba que no era ella. En los orígenes de la Edad Media, el Mediterráneo, abrazando por igual a Europa y al Oriente Medio, tenía una sola cultura, bastante uniformada, en la cual emergió repentinamente, poderoso y en extremo cultivado, el islam extendido desde el Magreb y el Sur de la Península Ibérica hasta la India. Y en su seno, viviendo su misma cultura, ciencia y filosofía, los judíos que en él se habían instalado como ḏimmíes, o protegidos del Estado Musulmán. Europa, por su parte, estaba anclada en los residuos de una baja latinidad. Fueron las Cruzadas y, anteriormente, el ensayo de las mismas, la llamada «Reconquista» en la Península Ibérica, las que hicieron que Europa empezase a tomar conciencia de su propio ser. En este sentido, todos están de acuerdo en que el nacimiento de la moderna Europa se debe en gran medida a las luchas que entabló contra el islam. De nuevo Hichem Djaït (Djaït, 1990, p. 151-152): “El hecho de que la Europa medieval eslabón débil que vivía en estado latente jugase un papel modesto en la ordenación del mundo futuro no justifica que haya que oscurecer esa edad preparatoria. En el siglo vii, la barbarización que ensombreció a una Europa informe y frágil fue sincrónica de la impetuosa conquista árabe; y el vacío del siglo x coincidió con la plenitud del siglo iv de la Hegira, summum del clasicismo islámico […]. De esa edad, la Europa moderna fue la hija y el islam el padre. La cristiandad medieval, más que particularidad en relación a Bizancio o reminiscencia imperial, fue la expresión movilizadora de Europa frente al islam, una expresión que culminó con las Cruzadas: contraataque, extroversión, derroche de energía, escuela de civilización para Europa. La Península Ibérica, que dio el primer paso en la servidumbre del mundo a Europa, sólo existió y se definió en la larga aventura de la Reconquista con su duelo con el islam. Generalmente, se insiste sobre las influencias técnicas y culturales; nos parece mucho más importante esa dialéctica política del yo y del mundo por la cual Europa adquirió conciencia de su entidad, lo que vuelve a plantear el problema de la propia génesis de Europa […]. El islam era a la vez potencia militar que amenazaba a Europa y modelo económico dinámico; del mismo modo, más tarde, fue enemigo ideológico y modelo filosófico. En resumen, el nacimiento de Europa en la historia se realizó, y no podía ser de otra manera, por mediación del islam: en un primer momento con el repliegue defensivo, después con su expansión ofensiva”.
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